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COLABORACION 
Meteorología de las Estaciones Deportivas Invernales 
Por MANUEL PALOMARES CASADO 
Meteorólogo 
El pasado abril se celebró, en Sierra Nevada, un Cnrso Internacional de 
Turismo sobre estaciones para Deportes de Invierno-organizado por el Ins-
tituto de Estudios rl'urísticos-, en el cual dimos una Conferencia, seguida 
ele coloquio, acerca de los problemas meteorológ·icos de estas estaciones . 
Después de una br'eve introdncción al temD;, empezamos a enumerar los 
factores climáticos y elementos meteorológicos de las estaciones de montaña, 
puesto que nuestras estaciones deportivas de invierno son de esta clase, con 
factores y elementos caracte rísticos y prorios ele sus altitudes más o menos 
elevo,das. Además-decíamo ::)- la tendencia general en todos los países es 
hacia la instalación de complejos turísticos no sólo en los h1gares montaño-
sos más adecuados para los deportes de invierno, como el esquí, el trineo 
y el patinaje sobre hielo, sino para las actividades deportivas de verano y 
de otras épocas como el alpinismo, la caza y la pesca o los deportes ac11:iticos 
en sns ríos y lagos, resultando así aprovechables durante todo el a.íio. 
PRESION A'l'MOSFERICA 
Consideramos, en primer lugar , las presiones atmosféricas, inferiores por 
término medio a las normales, con la:s consecnenc:ias fisiológicas y psicoló-
gicas que ello puede · acarrear a muchas personas no habituadas o adimatadas 
a ellas . Hablamos en particular c.1el «mal de montaña.» , que se dehe o. la 
falt::L de presión del oxígen o del aire, con los trastornos consiguientes en b 
respiración y en la composición de la sangre, propios de la «anoxemia» , 
pero también a la gran disminución con la altura del anhídrido carhónico, 
que debe actu:1r como excitante de los centros respiratorios y cuya existen-
Cia en el torrente circulatorio hace falta para la debida ahsorción y fijación 
del oxígeAo necesano en la vida normal. 
RADIACIONES SOLARES 
En este c:1pítnlo hicimos resaltar la intensidad especial de estas radia-
ciones en el ai r e más puro, más seco y menos denso de la mont.aíia, las 
rnales, ademis ele haber recorrido menores espesores absorbentes de b 
' 
n.tmósfera, son reflejadas perfectamente por los frecuentes v duraderos 
mantos de nieve en estas elevadas :ittitudes. Hicimos referen ci~, en primer 
lugar , n, los efectos de los rayos térmicos que contrarrestan, muchas veces 
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con creces , las influencias de la disminución de la temperatu r a con ht 8,1-
tura, y cle[:;p ués hablamos de las radiaciones visib les y de los rayos ultra-
v ioletas co n sus correspondientes efectos estimulantes e influencias en gene-
ral he nefic-iosa.c.; para el o rganismo humano. 
TEMPEHAT1'RA, HL~VU~DAD Y :MOVIMIENTOS DEI1 AIRE 
Mencionamos Jos influjos qne la disminució n general de la temperatura 
y de la humedad de l a ire co n la alt.nra, i.\,SÍ como las corrientes aéreas, e j e r-
cen sobre lo.c.; h~Llances t érmicos y los procesos de termo-regulación para los 
seres humanos, hahlanclo del «poder d e refrigeración» de estas corrientes y 
de diversas influencias biometeorológicas de los intensos y fre cuentes vientos 
que se r eg ist ran en las regiones montañ osas. Trata.rnos d espués de los 
efectos topog ráficos sobre las ascendencias y descendencias aéreas , con sus 
consecuencias en las distrib uciones verticales de la temperatura y de la 
humedad, qne tanta importancia tienen pam el emplazamiento de lss 
instalac iones rlercnt i vas y pn r a el bienestar del tnrista. 
) 
CONDEN. 'ACTONBS Y RrBLIJ.VfACIONES DEL VAPOR ACPOSO 
Enumeramos los principales mecanismos que gobiern~ln estos camb ios de 
fase del a g ua atmosférica, deten iéndonos especialmente en los procpsos de 
condensación v .sub li mac ión por enfriamiento del :1ire, que son los que más 
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intervien en en las zon::t.s montar-tosas. D espués nos dedicarnos a explicar 
la formación ele las nubes y nieblas más fr ec uentes y las influencias ele las 
superficies n evad as sobre estos últimos hidrometeoros, lo cual tiene verda-
dero interés práctico para los afi(·ion aclos a los deportes in ve rnales, sobre 
tod o con vistas a la orientación d e las pistas ele esquí y ele las vía.<> de ac-
c·eso n los Albe rgues y P a radores. 
NE \-ADA8 Y N IEVE EN EL srELO 
En los dos capít u los siguientes h ab lamos, primencmente, ele la s pre('tp t-
taciones a tm ndé ri c,ts só lid as, y es pecialmente de las nevadas, de los fac·tores 
locales y de la::; s ituac iones metcorolúgictts más pro p icin s parn quo se 
rle.sencaclenen y sean ele sufi ciente intens id,H1 y duración. 
Consicl e nu110s clesp nés la nieve en el s uelo, puesto qne desde el punto de 
v is ta rle las estacione.-.; pura. dep ortes d e- invierno, tanto o más que las no-
\·:ulas co mo meteo ros, interesan hs per n1 ancncias, c.·pesores y estados el e 
los !llantos nivoso:-; sobre el suelo ;: sns evo luci ones e n e l tiempo y en (:' 1 
cpacio. Por ello, indi cam os los apara t s y técnicas tnús ~orrientes p en a lll edir 
y <letennina1· bs cantidades y esp e:;ores el e nteve . 
lNDICE.S Y REGli\lE~BS NIVOl\'IETRICOS 
IJtlcgo menctonnmos co ttto principales í nclices nivomc?tric:os, el n ·tímcro 
1nr· rlio t1r· rlía .~ con nct·urlas. en períoclos (1eterminar1os el e tiempo, h. altura 
u cs.¡JI'SOT rld monfu rll' ni t•t·l' , la l1ímina cl 1· j11súín, que da el volu men de 
:lglla llqtt id a conespo ndi ente a la ni eve precipitada, L.t dc ns irlud ele lu nieve 
cJ relac ió n entre los valores ele esta «lii nlitl;t» y de esa altnra, y el co.·fir·irnte 
ni1'oma riro, ·o valo r medio ele b re lación entre la precipitación en fo nnn 
de n ieve y en fonn<t líquida, el c11al de fine nllly llien los d ist intos regimenos 
nivomélri cns . Atmy ne estos so n mu y nniaclos, hicimo :-< r o,o;:,l.ltc.n los clo.s c:1sos 
c'-: trelll os, p rim ero de rE;giones, inclu so altas, rlonde la ni.:: \·e e;:; e;;cepeional, 
y en ht.'> c· tl ;t lcs el r t>g itm' n r1ivotnét1·ico d epe nd e del r égimen tém1ic0, y, se-
gll ndo , <l t• uquc ll as otr;t.s c·n que, por s11 a ltitu d o s itnac ión geog r (L fi ca, t or.hs 
las pr ec ipita c iones t ien en For ma sl> l ida, por lo cnal sll r égime n nivométrico 
oherlece a la :.; mi s ll l<'ts leyes gene ntlcs d el régi men pl uvio mét rico . 
. LA NIEYE EN L :\8 ALTAS MONTANAS 
Declicamos e~te capítulo a los fac:tor es meteorológicos y clel sue lo Pn edn." 
altmas, c¡nyas influ enc ias so lne la nieve, perjudiciales para l8s in:;tab.c iones 
deportivas :· molestas y aun pel igrils<l S pa rn los deportistas , n o se puerl 0n 
sos layar. Así , lw hlamos de lo.s fnertes vientos qu e clan l ugar a las venti.sc;ls 
y a las tempestad es ele nie\·e. Con:~i cleramos b form ación ele dun,<.s y clep (J-
s itos de nieve . qne perturb:..tn los accesos a P a ra dores y Al herg nes y dif i-
cnlh n e l funcionamiento ele todos los medi os ele comnnicrcción y transporte. 
lYlenc ionamos,. en f in, la fo rm ación 'ele aludes y avalanchas, fenómenos nlll y 
ligac1os al terreno, pero también a lh,s corrient es 8éreas, los brnscos cnrnl)io:s 
t é rmicos y los tipos de regímenes ni vo métr icos. 
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FORMACIONES DE HIELO Y SUS FACTORES MB'l'EOHOT_,OGICOS 
Los dos últimos capítulos los dedicamos a los engelamientos, que tiemm 
muyores inconveniente::; y peligros qne los depósitos de nieve para los me-
dios mecánicos ele transporte y, en general, las construcciones e instalaciones 
de bs cstacionl'S deportivas invern:1les. Nos cletnvimos en las tres clases 
r- tlrHhmentale::; de est<.tS formaciones: r·sca-rch a , ccnccf¡.cula y ll1_¿vio. li dado., 
con s us mocblidades, característicns y mecani ;.; mos qnc rigen sn aparición, 
intenc;id:ul .Y dnración. 
Por último, dijimos qne en el proyecto , constrncción y mantenimiento 
(l e' hs pist:ts y r1e toda clase de estructuras para estas estaciones, y en pn.r-
ticular de las in stalaciones de transportes por cable, cotno los teles illu.s, hay 
c¡ne tratar de cvita.r en Jo posible los engelamientos del tipo ele cenceiiac1ns 
comp~ccb..s y lluvias hebclas qne son los mis peligrosos. Ahora hien , estn.s 
formacion es hicimos resaltar qne, a parte de temperaturn.s relativamente 
l1:1jas, rcgttieren vientos fuer tes, intensas corrientes rrscendentes o grandes 
gotas de <1gua, como las ele las nubes de gran Jcsarro1lo vertlcal o ele las 
lluvias gne c:1en hn.jo los frentes cálidos. Por consiguiente, finali::r,arnos re-
ealcanclo que delJcn evitarse las s ituaciones topogrú.fic:cts a barlovento ele lo:s 
vi ento~ cl o tninantes, sobre todo cuando son fríos, las orientaciones e incli-
naC"iones del terreno propicias <.\ los estancamientos y ascenclenci:t..s de aire 
húm edo, y los lngnres .sitnaclo::: junto <"t l:1 s travectorias fr ec11ente:1 de las 
llorr;tscn :.; Y depresiones m:is prnfnndas. 
-JHe resbalado! 
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